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BA VIERA.
Attgsburga y de abril.

El barón de Dankelrnano, que ha sido algutl 
tiempo residente de la corte de Saxonia en Dant- 
zick, va á publicar la relación de un viage 'á lá 
gran India y á lo interior del cabo dé Boctaá-Es­
peranza. Esta obra interesante se publicará eri fran­
cés , con láminas mui hermosas. El señor Dan- 
kelmann va á publicar también otras noticias mui 
curiosas sebre aquellos países. Este escritor es na­
tural de Bengala, donde pasó los primeros años 
de su juventud. So padre, que vivé todavía en 
Turinga, le traxo á Europa , y le puso en la uni­
versidad de Freiber de Saxonia, donde siguió la 
carrera de estudios con el mayor lucimiento. En 
el año de 1802 entró al servicio de la compañía 
holandesa de las ludias, y marchó con el general 
Jansen al Cabo , y desde allí á Batavia. Después 
hizo, con autorización del' gobierno holandés, un 
viage mineralógico en lo interior de la colonia del 
Cabo ; y habiendo regresado á Europa, eutró al 
servicio de S. M. el Reí de Saxouh.

jbíunich 8 Je abril.
En la gazeta ministerial se ha publicado el 

edicto siguiente :
,,N os; Maximiliano'JdSefÁcc. 

i: En consecuencia de Jos artículos 30 y siguien­
tes de nuestro decreto del diá ó dé enero A.timo 
mandamos lo que sigue , respecto á los propieta­
rios extrangeros. ' " v

art. i.v; Los súbditos;¿eiás'potenc1aS extran- 
geras que poseen en nuestro térrirorio bienes feu­
dales ó alodiales, harán' Üeídé ahora hasta el día 
l.° de enero de 1813 la declaración que se exige 
por el att. 37, a saber, si quieren ó no quedar su­
jetos áílos derechos de soberanía de dichas po­
tencias. 1 • " • - : ' ■ ■

2.“ Esra disposición no sé'exrlende i las per­
sonas que en virtud "de ’núes-tro d<creto del 21 
de noviembre de 1810 bar» debido 'fíacénJ ya esta, 
declaración antes del tí* de’julio de' 1B i' 1 '

3.0 Estos ú fimos ,tcoimo también IrY órroj, 
en el- caso que quieran permanecer' ¡Ábdltos del 
est.do donde' residen , deben nombrar, según lo 
dispuesto en'los arr, j;o’y:i(i:i hasta el día iF dé 
enero dé í®t;j •, siempre que; no lo hayan ya 'he­
cho, un''súbdito nuestro -tjtíe les reéwipiáce para 
el pago dé laS cargas impuestas sobre ro- propieta­
rios , y- dar-parte eri seguida de su nombramie nto’.

4.0 La declaración y designación prevenid s en 
los art. í:“ yv3.° deben hacerse ante el tribunal de

Justicia del círculo donde esten situados los bie-i- 
nes; en la comisaría general del cítalo si el iú!'dP* 
to extrángero posee bienes situados h'axo la juris­
dicción de diferentes 'tribunales; ó al ministerio de 
NegdcioS extrangeros si los bienes están situados 
en 'vá'íios círculos.

5.0 La declaración contendrá los nombres y 
apellidos del súbdito extraogero , el lugar de su 
nacimiento y de su domicilio , jU carácter , y eri 
fin un estado circunstanciado de los bienes que 
posee en el reino , con algunas observaciones so­
bre su valor y situación , acompañado todo de lat 
certificaciones correspondientes.

6.° Los bienes de los súbditos extrangeros que 
hasta el i.* de enero de 1813 no hubiesen satis­
fecho las obligaciones que se les h¡n impuesto 
por los art. i.° y 3.0 serán secuestrados , y per¿- 
manecerán asi hasta que los propietarios cumpSaú 
las expresadas obligaciones.

Munich 21 de marzo d? 2812;. ss firmado = 
Maximiliano Jostf.”

WESTFALIA. , . ,
Castrl 13 de abril.

Una de las institucioneV m'as áfrlftít tjhe hemcE* 
recibido de la Francia os iih’ dRll* nlitguná la de 
la gendarmería real. El inf irnf-^q trente' cuerpo 
presenta todos los meses sobre sus operaciones ma­
nifiesta la grande actividad enrisque trabaja para 
llenar el obj-t-> para que fue creado ,rqye es el ase­
gurar la..tranquilidad de los hihitantes. Rrsuita 
detestado del pies de enero ¿|p ’.18.1,2 que- dura- te 
dicho mes ha arrestado la gin3.,rinfria, en toda .la 
extensión del reino’ los v-g-bundos,;mendigos y 
malhechores siguieote» • . _

Desertores 2b ; ladrones 51 ; vag-bundos 12 2; 
mendigos 17 ; prisioneros que se es,cap,bán 2 i per­
sonas -culpables de varios crímenes -61 j Sq$j>ecK<>|aS 
de delito , ; Cazadores en vedado ty; i’d-'VÍd^jtjís 
condenados á encierro 36 ; desertores de djíéfcuteS 
países 131: en todo 467 personas.

GRAN DUCADO DE FRANCFORT.
Francfort 2 de abril.

Con motivo de haber crecido cnnsiderablemen* 
te el Mein varios comcrcianies no han ponido des­
pachar. sus . ¿é icros , y asi h<n pedido .que. se. alar­
gue la feria ,'ló’qúé en efecto se les ha concedido; 
Oe cónsigu eme la feria actual de pascuas durará 
hasta ei di, i* cíe abril inclusive! En todo este 

'tiempo podrán vender su! géneros lo» comercian-



tes que ..tienen sos almaceoes en las orillas del 
Mein. Pera esta próroga no se entiende con lo* 
pagos que, bien sea por la leí ', ó por contratos 
particulares, ó por aso y práctica en el comercio, 
deben hacerse dorante la feria.

SUIZA.

La usan a y de abril.

Los comisarios encargados de formar la nueva 
capitulación militar celebraron su última sesión el 
7 de este mes , y extendieron nn informe general 
de su misión para presentarlo á la dieta.

S. E. el landamarm remitió el 30 de marzo di­
cha capitulación á los cantones, acompañándola 
,con .una circular, en que prevenia á los cantones 
que enviasen la ratiñcacion en el término de 15 
días. En consecuencia se hau convocado extraor­
dinariamente los grandes consejos de los cantone;: 
ef nuestro*y el de Berna han ratificado ya Ja ca­
pitulación unánimemente.

Berna 9 de abril.

Ayer se jnntó noestro gran consejo extraordi­
nario, y ratificó la nueva capitulación milirar 
ajustada trtre la Francia y la Suiza. También la 
.han ratificado los grandes consejos de San Gall, 
Sjdiwitz , Zíuricb y Friburgo.

Hoi iq.de abril, al salir el sol, el termómetro 
.puesto al norte y al aire libre señalaba seis gra­
dos debáxo de hielo.

- IMPERIO FRANCES.

Tolon S de abril.
Acaba de llegar á este puerto una buena por­

ción de madera de .construcción, sacada de Ambé- 
xes> desde dpndc ha sido conducida por los <qana­
des y rios.de lo interior del imperio, atravesando^ 
‘los desde norte, á qiediodia.,

.r J Y^.^urin S de abril.

La ciaja'd dé Turin ofrece eu el dia un aspec­
to mui satisfactorio. La capital del antiguo Piá­
ronte ha recobrado agracias al cuidado del .go- 
"bierno , su antiguó esplendor, y aquel aire de vi­
gor y de'vida qúé (a distinguía entre las grandes 
^ciudades de la Italia. Va poniéndole en execucioú 
"el plan propuesto para adornar esta ciudad , y 
'aprobádo por el señor ministro de lo'Interior. An­
tes, que entrase el invierno se fundaron varios e;- 

ztahlec¡míentos de caridad para socorrer á los indi­
gentes á los operarios que no tuviesen ocupa­
ción , y el gobierno ha podido por este medio 
emplearlos para diferentes obras y en distintos ga­
rages.

ESPAÑA.

Madrid j ¡ de mayo.

S. M. ha celebrado hoi consejo de ministros, 
al que Se lt¿ dignado convocar á los consejeros de 
Estado marques Caballero, D. Manuel María 
Cambronera , D. Josef Ignacio Jóven de Salaj,

D. Juan Antonio Llórente, D. Blas de Araoza, 
D. Andrés Romero Valdés y D. Vicente Gonzá­
lez Arnao-

NOCHE SEGUNDA DE LA TERTULIA.

¿ Qué buscan ¡os ingleses en España ?

No bien estaban reunidos los de la tertulia, y 
no hacia el cura mas que sentarse, quando Peri­
quillo , un su sobrino que en casa tenia , entró cor­
riendo y diciendo á gritos: tío, tio , <á qué no sabe 
vmd. quien acaba de llegar á casa? ¿Y cómo lo he 
de saber yo, respondió su tío , si tú no me lo di­
ces? Pues, señor, sepa vmd. que estábamos en la 
cocina , oímos pasar caballerías , zas , zas á la puer­
ta , asómase Antonio, y ete aqui aquei capitán que 
se quedó malo'en. el .lugar quando la retirada de
Castaños.__ ¡Cómo! dixo el cura: ¿ D. Francisco
está en él lugar ? ¡ quinto me alegro ! Sí, señor, con­
tinuó Periquillo, aquel capitán que tenia el caba­
llo tordo que yo llevaba al.agua, y el que trae 
ahora e$ negro; y como preguntó por vmd. , yo 
al instante apreté á correr para avisarle. Dios te ¡o 
perdone, dixo ia tia Rita, que al verte entrar tan 
apresurado , como soi cristiana que creí que había 
llegado al lugar alguna partida de los nuestros.___ 
¿Y por qué no ha v,enido contigo el Sr. D. Fran­
cisco? dixo el tio Juan , que bien sabe mi casa ,y 
buenos ratos pasábamos los dos parlaudo aqui en. 
esre escaño los dias que estovo convaleciendo de 
su enfermedad. Estará cansado, dixo el cura le­
vantándose ; pero voi allá, que si se detiene en el 
pueblo., yo le traeré mañana á la tertulia, y me 

arece que no nos ha de pesar de oirle , porque es 
ombre de mucha razón , y á quien no creo que 

se !e Hayan calentado .los cascos.
No fue necesario que el cura llegase á sn casa, 

pues quando iba á salir por'lá puerta de la cocina 
*e encontnfi .de manos á boca con el mismo cipitin 
en persona; el qual, como hacia ánimo de prosear, 
guir sn marcha al dia siguiente, quiso-aprovechar 
aquel rato para venír á $aJadar á sus antiguos con­
tertulios. Tjodos se regocijaron infinito de veile en­
trar, y.,*e.Ip manifestaron con afectuosas expresio­
nes; y después de haberle preguntado,por e¡ esta­
do de su salud, y, de diaber hablado de otras co­
sas que son ordinarias, en t.des casos, le dixo el 
cura: ¡Válgame Dips,, <£r. D. Francisco, quantas 
cosas bao sucedido de$f}e ,que no nos vemos ! ¡ y 
quintas ,veces me he,?cqfdadñ en este tiempo de 
nuestras pasadas conversaciones! Por fin nosotros, 
aunque los trabajos de ahora á todos alcanzan , y 
.no bai rincón adon.de,t\o lleguen, eo comparación 
de vmds. que están ,metidos en la danza, puede 
decirle, que mirárnos los toros desde la talanquera. 
_Asj es. Ja verdad , _repo^o el capitán; aunque 
también loes que no.5pi-_yp.de los que peor libra­
dos han salido en esta, baraúnda. Mis achaques me 
,han tenido todo este tiempo quieto dentro de Cá­
diz. Allí como ni el exi.rcic¡o de. las armas ni el 
tumulto de las pasipnes .tne.impedian oír la voz de 
la razón ,,he tenido tiempo para examinar los rer 
sortes qué mueven esta máquina ,, y los moti -os 
que á cada uno le.hacen obrar, pasando una vida 
obscura , pero tranquila, si es que puede haberla 
para nn ciudadano honrado que ve su patcueotrer



gada í discreción á sus enemigos, y confiando mis 
ideas y mis pesares á la amistad de algunos buenos 
españoles que pensaban como yo. Es cierto , con­
tinuó, que para un militar es mui sensible verte 
imposibilitado de partir con sus camaradas las fa­
tigas de ia guerra; pero les ccftificso á vr.tds. que 
mil veces he dado gracias á Dios de hallarme que­
brantado de salud en estas circunstancias, y no he 
cesado de compadecerme de la suerte de tantos 
hombres de bien como han sacrificado sus bienes, 
su tranquilidad , su honor y su vida al capricho 
de quatro locas , y á las miras ambiciosas de los 
ingleses.

Pero, señor , dixo el cura , ¡es posible que esa 
gente no acabe todavía de desengañarse ! Por fuer­
za debe de haber algo masque engaño ; pues no es 
dable que no conozcan el espirito constante de la 
política inglesa , y que no sepan lo que en todos 
tiempos han hecho con España. ¿No han leído esos 
hombres la historia? ¿no han visto en ella que el 
empeño de los ingleses ha sido siempre debilitar el 
poder de los españoles, y conseguir tener un pie 
dentro de la península? ¿no se acuerdan estos 
hombres de que en tiempo de la guerra de suce­
sión sucedió lo mismo que ahora está sucediendo, 
y que si se pusieron entonces de parte de los'im­
periales, fue porque asi hallaban camino para po­
der venir á hacernos daño, y que quando tuvieron 
qne retirarse, no por eso quisieron soltar á Gibral- 
tar ni Menorca, asi como tampoco las hubieran 
soltado aun quando sus aliados hubieran vencido? 
Yo no soi un gran político, concluyó ei cuta; pe­
so me parece que basta solo tener sentido común 
para que á quálquiera se le alcance que las inten­
ciones de los ingleses no son de. amigos, y que mi­
ran el bien de la España como so mayor mal. __ 
Ni es necesario serlo , dixo el capitán; que no son 
estos arcanos de aquellos que no sa.en de los ga­
binetes de los príncipes , ni hai necesidad de ale­
gar las antiguas usurp.iciot.es de la Jamaica y Pan- 
zacola para probar las intenciones hostiles que es­
tos isleños han tenido siempre contra la España.

Qué-' necesidad hai de revolver historias , ni de 
'apelar á tiempo- remotos, quando hasta los oí- 
nos saben. Jas piraterías que han estado usando 
con nosotros aun en ti‘tupa de paz? Y si hai al- 
•guno que lo ignore, que l a lo que escribían nues­
tros literato- quando ei infmie robo de la» qua 
¡tro fragatas eri ocrube de: 1804, hecho que aca­
bó de malignar a los españoles, y p¡,r el que las 
declaramos la guerra--, que se ha couvcrtdo en 
paz y a tanza ele reoenu- por esta revolución, En­
tonces no había gente peor que los ingleses; no 
se contentaban numtros escritores con decir de 
ellos el mal que regularmente,se dice de un ene­
migo, y que se olvida hecha la paz, sino que es­
tablecieron por principio de la política española, 

"que 11 Estaña no podía ser fe¡¡z si hó mantenía 
g.tierra perpetua contra la Inglaterra. Entonces 
presentaron á toda la nación ¡a larga lista de las 
injusticias cometidas contra ella por kis 1 ingleses 
desde los tiempos mas- remotos; entonces 'safieron 
á luz todas las supercherías é infames intrigas del 
gabinete británico en tiempo de u guerra de su- 
ceñon, y.se nos hizo saber qne los ingleses no 
hubieran entrado en ella si la Francia hubiera con­
sentido en un tratado , que ellos movieron en tiem­
po de Cários 11, en el qual proponían dividir ia

península ; de modo que si la España conservó des­
pués su integridad , y si guatdó sus colonias , áda 
Francia es á quien se lo debe. Entonces el dicr^dp 
de angla-mano era la mayor irjuria con que.8qtr 
tos escritores procuraban zaherir á sus rivales , y 
jamas nombraban á los ingleses , ni en pro»a ni en 
verso, sin añadirles los epítetos de pé tid.os, ajft- 
ves, piratas, maquiavelrta;. , violares de la fe 
púb.ica, y enemigos naturales de la E»p ña y de 
todo el género humano. Pues sepan vmds. que es­
tos mismos hombres, que entonces escribían estas 
cosas, y á quiene» teda exp esion parecía suave 
quando se trataba de pintar la perfidia de ¡os in­
gleses , los he esrado yo viendo en Cátiz predi­
cando por los café», y escribiendo en su» perió­
dicos con el m..yor descaro que no h i s.lvaSon 
para la España si no se abandona cíeg ra nic á los 
ingleses, y iri ornando á su e • isario el mismo in­
cienso que quemab.ri en aqu luis tiempos,,en las 
aras del ídolo cuya gr.cia querían merecer con 
SUS baXaS y vil. S adulaciones. ¡AlmaS Venales ! 
¡egoístas péilidos, Üsnuestos siempre á s orificar
la verdad á un vil interes! .. ....... aprecian tales
hombres ocupar un lugar distinguido en ia opb ion 
de sus conciudadanos que un a»icnto en ia mesa 
de nn magnate.

Si los tr. mdones de CádÍ2 , t¡ los vi'es incenr 
diarios, que tienen asalariados ios ingleses para re­
ducir la naciíirttá ceniz .s, . br.rao de buena fe, ¿ qué 
m .s prueba necesir.ib-n para convencerse de,la in­
tención de los iskños, que la conducía que estos 
h n «>b»erv.,do de'.le e: principio ^e, »s jy-jSqi-Tru,? 
Q .ando los franceses se retiraron al Et?ro' nos 
azuzaron para que fué-ctn is tras e ¡o», diciendo 
que v.n ,n á ay udamns , y entre..tamo su» tropa* 
se estuvieron observando lo que.pa^bí , »in pepíejr 
de vista l„, fronteras,de’. P->» trigal-., cpn¡ un pie- 
tierra y otro en sus buque». ¿.Por .qyi,é no vinier.op 
entonces i Burgo»? ¿por qué no s<; apioxi.nafpn, á 
Tíldela ? H 'ii.bres tentamos nosotros “,m*s de lq.5 
necesarios , pero lo que nos faUal>.|;,eran joldodpí-, 
y pericia militar; pue ¿ por;q,v4n9'fto!><t»oyiaríyn A 
lo menos 20 ó 30®.hombres para are,p»iit U||id,pp 
con nosotros al torrente quevetan ,que,tnos; * ni tra­
zaba ? Quando lo de Talavera.,por.qug Utgaj 
de ir á buscar aventuras á ¡ofi ¿Rantj-jjps-d- 'Wrjír 
cheren, no vinieton á, hacer aqv*d¡ de»embarcp.;,Qi 
las costas de Vizcaya,.para cqópet^r.pon; los 
peleaban en las orillas del T, jo ? ¿JhtrtqdÁ.dl^PVIS* 
en ninguna plaza que se ha tomado se ha encon­
trado guarnición inglesa, y en todas las .acyiope* 

"$é h..o puesto en la retaguardia? ,Nq , no. quiere^ 
ellos derramar su sangre por los españoles* y ,qo- 
ino puedan, no volverán á caer en,el lazo eiy qo* 
los pillaron én Galicia ; lo que desean e.» que dur.» 
la guerra, que toda la España sea un cam'poiéhi 
batalla, y que ya que no logreó hacerla gitas, con­
sigan á lo menos aniquilarla y desiruiél’a.

¿Y qué diremos si portemos la i'iscj'en lóqtié ¿f- 
tnn haciendo en América? En Cádiz'son los amigó* 
del gobierno revolucionario, y en A m¿: icá' prote­
gen á los que le niegan la obediencia. En el Gua­
dalquivir dest-mbaican fusiles pará.las guerrillas ,y 
en el rio de 1j Plata impiden qué.lléven armas pi­
ra los españoles partidarios del antiguo gobierno. 
En lñs periódicos de Cádiz tienen pjuiqas pagadas 
para que ponderen la justicia de la causa de los in­
surgentes i y ea los de Londres nos tratan de na-



'dos, y se irritan quando oyen qne en Cádiz lla­
man rebeldes á Ls-patriotas de América.' Ofre­
cen á los de Cádiz su mediación para arreglar sos 
desavenencias con los colonos americanos, y al 
mismo tiempo hacen con estos, sin contar con los 
otros, un tratado de comercio, por lo que pueda 
sucede'-.

En fii, señores, yo no puedo hablar de estas 
cosas sin irritarme ; y no es extraño que abuse de 
ia paciencia de los que me escuchan , porque he 
estado callando mucho tiempo , y no puedo con­
tenerme ahora qne Dios me ha rraido á un pais 
donde puedo decir libremente lo que pienso. No 
nos cansemos, quanto mas se destruya la España, 
quariío mas dure la guerra, mejor logran los in­
gleses su intento. Los español s deberían acordarse 
sin cesar de lo que respondió Pitt quando se le 
preguntó si no haria la paz con Francia hasta qne 
la casa de Borbon volviese al trono: No es eso lo 
•que yo quiero, dixo, pues sé que el dia mas fu- 
■Tiesto para la Inglaterra será aquel en que una 
■misma familia reine en Francia y en España. 
Esta reuaion quisieron estorbar los ingleses quando 
nn nieto de Luis xrv vino á nuestro trono: esta quie- 
r n estorbar ahora , que ven sobre é¡ á un herma­
no del Emperador de los franceses. Bien saben ello* 
que si entonces no pudieron lograr su intento, 
menos podrán ahora; pero entre tanto la España 
*e destruye; y si pueden conseguir que en un si­
glo no sea nación, ese mas tiempo de vida tienen. 
Eso mismo hicieron en la Vendée (t) en tiempo 
*Je laJresolución de Francia: lo mismo han hecho 
fen' la Calabria: aquí , quando no tengan otro re­
to r so , se quedarán con alguna isla; ya por de 
pronto se han hecho dueños de las Bale<res, y han 
llevado á ellas'nuestros navios, como lo hicie- 
Yon hace rbo años, y como lo hicieron no hace 
tatitos en Tolon ; y se sirven de todos nuestros ma­
rineros para sus esquadras; han deshecho la nave 
lA-rboLdurá én:el arsenal de Cádiz , y han destrui- 
do este enteramente , de suerte que lo que ha cos- 
-tidt^íántos áños'y millones de duros no existe ya. 
5áó'mismo 'harán fen Cartagena y el Ferrol: que- 
ihárih los'bflqnés^lqde no puedan llevarse: volarán 
Yíiifestros diqhes y y s‘i~hai tontos que se dexen en­
cinar, se llevarán 'uons'go á aquellos á quienes 
Yihora sacan d!e lY paz de sus hogares para ir á de­
fender la patria ,• y los irán enviando de quando 
'«rt quandó a-hacer correrías en las costas de Espa-

"(lf) Sé cu*ftta que quando Pitt recibió la noticia de 
4aber muerto mas de go9 franceses entre republicanos 
■y’éealistas en la Fam'osa batalla que se dió en ia Ven­
aje él dia de S.’Petlro, se volvió i Dundas, que con 
étfsfe hallaba, y que rebosando británico regocijo, •ex- 
«clamci .dándole una pahnadita en el hombro: ; Amigo 
-Diluidas!.¡-$09 enemigos menos! ¡Quantas veces Habrán 
dicho otro, tanto Jos. ingleses desde que empezó la guer- 

Jfa 4? rBppaúa quando hayan sabido las pérdidas de 
jjfrapceses y, i;spa,rjolesi Los realistas de la Vendée eran 

, aíiadqs de los.ingleses,como lo son ahora los de Cádiz: 
ellos, eran los que. Ks daban las armas , como hacen aho­

rra con nuestras, partidas ; pero sabian que nó babian 
íé quedirse Con aquella provincia, asi como saben que 
he» han'dé‘quedarse con la fe* paña, y querían destruir­
la'pera que después no pudiese hacerles el daño que ya 
‘YeS está haciendo.

ña , para qne perezcan 5 manos de sos mismos con» 
ciudadanos ; y si llegan á serles gravosos, les da­
rán el retiro que conceden á los que desembarcan 
en las costas de Holanda, ó se desharán dé ellos 
con la misma inhumanidad con qne salieron de no­
bles emigrados en la co<ta de Quiberon.

Pero, señor, exclamó el cura, ¿qué dicen á 
eso los de Cádiz? ¿es posible que no ¡o conozcan? 
Muchos lo conocen , respondió el capiran ; pero 
onos no se atreven á hablar; otros creen qoe están 
ya demasiado comprometidos para poder volver 
atras , y sacrifican el bien de ia patria á sn amor 
propio; otros en fin lo conocen, lo saben., y ha­
cen quanto poedén porqoe los ingleses legren su 
intento; pero estos no son ya españoles: renuncia­
ron desde el principio sn patria; y como hacen 
ánimo de pasar el resto de sn vida en Inglaterra, 
viviendo con el fruto de sus rapiñas, ó con las 
pensiones qne aquel gobierno ha prometido á sus 
servicios, quieren hacer métitos para con sns noci­
vos amos, para que los tengan por buenos ingleses, 
ya que ellos mismos ios miren como malos y pér­
fidos españoles.

Mocho sentimiento nos cansa, Sr. D. Francis­
co , dixo el cura , el oir lo que vm.i. nos dice, aun­
que tanto nos interesa el saberlo; y ¡nxal.i que to­
dos los españoles estuviesen bien enterados de quié­
nes son nuestros verdaderos enemigos! Por fio, 
mucho me alegro de que vmd. piense como pien­
sa , y de que no se halle, como tantos hombres de 
bien , metido en esta danza ; y aun digo que debe' 
dar muchas gracias á Dios de que le haya envia­
do los achaques que padece.

Se las doi mui de corazón, dixo el espitan, 
pues conozco que con ffir’genio franoo y con nú 
modo de pensar hubiera ya sido víctima de :1a ig­
norancia del pueblo ó de la iniquidad de nuestros 
fenem'g >'s, como lo han sido otros muchos. -Por for­
tuna me han tenido por ¡i.ütil, y me han dexadD 
retirarmv: voime á mi casa á bascar en ef seno 
de mi fami’ia una patria que no he vi.to tres añqs 
hace, aunque tanto he oido hib'ur de ella; allí 
compadeceré la suerte de la España-; >y > yai que 
no pueda evitar su desgracia, tendeé á l¿> -menos 
la dulce satisfacción de no haber contribuido á 
causársela. . ■ »

Sr. D. Francisco, dixo el cura , vmd. debe de 
estar cansado, y nosotros estamos abusando de su 
bondad con nuestras preguntas. Retirémonos, que 
ya es hora, y vámonos á -mi casa, que .ya sabe 
vmd. que es siempre mui suya. -o

Levantáronse todos, saliendo el tio Juan Bue­
no , por respeto ai D. Francisco, á despedir los hués­
pedes basta la puerta.

TBA.TKOS.
En e! del Príncipe,á las ocho de la noche, se re­

presentará por la compañía-cs-pañola la comedia nueva 
en tres actos, traducida del.francés, titulada los Her­
manos, puestas á prueba., y el sainete el Castigo de la 
miseria.

En. el de la Cruz,.á las cinco y media de la tarde, 
se exécútará la comedia nueva, traducidá ücl alemán, 
en tres actos titulada la Familia, ó el Pintor natura­
lista;'seguirá una buena tonadilla y un divertido sai­
nete.

EN LA IMPRENTA REAL.


